
Una mañana muy temprano, uno de los jardineros del Parque, 
que se encontraba trabajando en  los jardines que rodean a la 
instalación de las Nutrias, encontró algo muy especial y total-
mente inexplicable: entre la maleza,  apareció la escultura de un 
gran ratón con una cara muy simpática. El jardinero, sorprendi-
do ante el hallazgo, la cogió y la llevó a  la Biblioteca del Zoo. 
Dándole vueltas y observando al personaje, encontraron un 
plastiquito pegado a los pies y un texto escrito con letra inglesa 
y buena caligrafía que decía :

HISTORIA DE POR QUÉ ESTÁ
EL RATÓN PÉREZ EN

EL ZOOBOTÁNICO DE JEREZ

“Soy el Ratón Pérez y he tenido la suerte de conocer a miles de 
niños, mientras disfrutaban de dulces sueños. Les he dejado su 
regalo, me he llevado sus dientes y le he susurrado palabras de 
cariño al oído. Ninguno de ellos me conoce  y a partir de ahora 
quiero que no sea así. Por  eso he dejado una imagen de mi hu-
milde apariencia en los Jardines del Zoo. Éste es un precioso 
lugar dónde se ama a los animales y acuden cientos y cientos 
de niños. Espero que, a partir de ahora, todos ellos tengan la 
oportunidad de conocerme en este lugar”.


